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Si hay en toda sociedad intereses 
fundaméntalas, eternoít y comunes' 
l̂ laro es que deben existir, como de-
"̂ «vacion natural de ellos, obligacio-

is comunes también, eternas y 
.fundamentales para todos lo« indi-
l̂ 'duos deesa misma sociedad. Son 

'eas tan intimamente enlazad»» 
itre si, que no es posible afirmar 
una sin afirmar la otra, ni es po
llo tampoco reconocer la existen-
peréttnibiecle \t»-intmNtmmfém^* 

•nociendo al mismo tiempo los de-
res generales que de semejante 
nciencia emanan. 
Podrá haber, las hay sin duda, d¡-
'entes apreciaciones sobre esta 

'̂ cdad, como la luz se descompone 
^ divtrsos colores; pero la verdad 

jNeda siempre la misma, siempre 
'^*, como la luz permanece tara-

*̂«Q sien[ipre luz, cu^l4|Uiera que 
, ^ la faceta del prisma por la cual 
1̂  la contemple.—Asi, por ejemplo. 

o á un loco ó á un malvado pue-
, ocurrfrsele el combatir la nece-
'̂ íid déla moral en la vida del bom-

M^^ ya se le considere como indi-
-'ÍAio aislado, ya como fracción de 

«̂ um̂  que s<3 llf̂ ma socie^lad, ya 
^Oio parte de esa colectividad gran-
ôsa que se llama bumanidad ter-

i^tfa. Hasta hoy no ha habido quien 
?®8ue la necesidad de las leyes de 
^ IlSrtl>a1 nr% *exAf,B l a c ir<ot «1/> í ATI AS h l 1 _ 

in '^oral en todas las relaciones bu
enas, asi en las relaciones priva-

^ como en las públicas ó sociales, 
l'̂ Oío en las generales ó de pueblo 
|j*Ueblo, de nación á nación: lejos 
^ ^0 , todos los kombres, todos los 
T^^dos, todos los legislsdores, to-
^ s los poderes humanos invocan 

*s leyes, y procuran aparecer eter-
.^oaente como sus mas puros sacer-
Í>*'*8 y sus guardadores mas vigi-
r'^tes, porque este es el camino mas 
f«Ve y seguro para apoderarse de 
* corazones generosos, refractarios 

iw *^ propia naturaleza á toda 
I ̂ llsticia y á toda iniquidad. 

Pero la verdad moral es una, y no 
puede ser mas que una, porque la 
uuiJudtisel carácterdistiütivode la 
verdiid, aunque seu conocida bajo 
diferentes nianifestaqiones, como en 
advocaciones y formas distintas se 
tributa culto á la divinidad, que 
siempre es una, y ai mismo Jesu
cristo^ dentro da nuestra augusta 
religión, y á su misma Escelsa Ma
dre, sin que por eso haya varios 
Cristos ni varias Vírgenes.—Moral 
privada, moral publica, moral ad
ministrativa, moral política, moral 
social, todas estus espresiones di
versas se rebumen y condensan en 
uqa sola .palabra y en uuti sola idea, 
como las diferentes ramas de un 
á r b o U g j c ^ t ^ j ^ ü u a misma sa
bía y^^écouBSora 
tronco. No hay para ellas mas que 
un árbol, ni hay tampoco mas que 
una moral primera, absoluta, ori
ginaria. ' 

La moral, pues, debe ser la base 
eterna é inmutable del derecho, 6 
sea del conjunto de precepto» éins-
tituciones que regulan los ucto.e de 
los hombres constituidos en socie
dad, que es su estado natural, es de
cir, su estado necesario por ley 
natqral, asi como el objeto del dere
cho no debe ser fundamentalmente 
masque uno, el de realizar la jus
ticia en la tierra. 

Hasta aquí, parécenos que no ha
brá inpugnadores para esta serie de 
verdades que exponemos; pero la 
dificultad no está en conocerlas y 
admitirlas, sino en la concepción y 
en la definición de lo que recta y 
genuinamentesignipcan las hermo
sas palabras t moral y justicia,» que 
son «n el lenguaje hunvaqo una es
pecie de destello de Dios, puesto que 
contienen y espresan verdades reve
ladas á la razón humana por la ra
zón divina, y su único concepto 
exacto es el que establece el cristia
nismo. 

Efectivamente: como en otras 
ocasiones hemos dicho y hemos 
procurado de^o«tr9^, la masjienci-
lla y mas aublin^e l'ópmula de /a 
justicia está en aquel herinoslsimo 
precepto divino: «Todo lo que que
ráis q,ue los I^ojnbresbagan con vo

sotros, hadcedlo vosotros con ellos. • 
Regla que á su vez contiene el fun
damento de la moral cristiana, la > 
cual sanciona amplia y terminante
mente la libertad del hombre, de
jando á este por completo la facul
tad de elegir entre !a solicitación del 
bien y la solicitación del mal, para 
que sea responsable de sus actos. 

Y tan cierta es esta opinión, que 
á su luz ha descubierto la filosofía 
de la historia el origen de las des
gracias inmensas y ruidosas de las 
civiliz^.iones que caen al otro lado 
del Calviirio, lo mismo de aquellas 
brillaates civilizaciones de Oriente, 
cuna déla humanidad, que de la es-
plendoirosa civilización helénica y 

Latfigoidad del hombre estaba en 
ellas desconocida, porque estaba 
desconocida su igualdad natural, y 
no solamente desconocida, sino grfi-
bando el sello de la tiranía y de la 
iniquidad en la bella frente de la 
mujer y en la frente triste del es
clavo. El panteísmo de la naturaleza 
en tas sociedades silenciosas é inmó
viles de la India, con todas sus aber
raciones y con todas sus desven
turas, y el panteísmo del Estado, 
con todas sus arbitrariedades y con 
toda su inmensa pesadumbre, en 
Gracia: hé ahí la constitución fun
damental y característica de aque
llas sociedades, el error grave y pa
tente de sus filósofos y de sus le
gisladores y el origen averiguado de 
su decadencia y de sus desventuras. 

La humanidad, pues, debió su re
dención ¿ la doctrina oristiana, que 
enseñó á las inteligencias sus máxi-
mai divinas y le declaró sus hechos 
inviolables y quebrantó las cadenas 
queab^tían^su frente y ,a|brum9,t̂ 9n 
s,u cuerpo y ofe^diui Sfi digaidívd. 
Por ^ 0 el triunfo 4 ^ criŝ î QÍSQ^Q 
faé en ^ tiî ôrî ^̂  la ri9.?^upioii mo-
r4iu48|^aDde y gloriosa i|u^ 1Q^ 
siglos Qonpcî rpn; íft *;«v<¿^cwl wo-
ral, esto es, lap^udanzay transfor
mación de l»s intelig^cia^, ^áUd^s 
del qáos del error á \a,^ claridades da 
la verdad, y que no hay hombre |[\^e 
rechace, ni<^ue ni combata. 

Hé aqttí por qué la moral ftrjstia-
qa es iaf^e^te de dondebl^ota el de

recho moderno en todos los países 
cultos y libres, aunque en aquellos 
en que se la niega y se la proclama 
«n su lugar la moral independiente, 
puesto que esta reconoce y admite 
las doctrinas culminantes de la mo
ral cristiana, si bien afirma, y este 
es su error, causa de otros muchos, 
que al conocimiento de esas ver
dades puede llegar la razón huma
na por su solo esfuerzo, mientras la 
moral cristiana tiene como punto de 
partida la revelacioín divina, apoya-
daen las enseñanzas "mismas de la 
razón y en las que declara la histo
ria general de la filosofía. 

¿Pero qué relación tiene oslo, di
rán algunos, con las cuestioBos |>a-
Ifíicas, que fiemos iniciad» ytóeiB 
prQponeraos,discnt«r con mesura y 
amplitud?—Estrecha y muy estrecha 
ciertan^^nte. Porque la política no 
es sino una de 1^ manifestaciones 
de la actividad natural é ineesanté 
del pensamiento humano, pero á 
cuyo estudio y á cuyo coaoeim^ente 
no se llega 8ÍA¿ por cierta oofl»ple-
xidad de ideas y después de larga y 
seria preparación del entendimien
to: y como la politica, igualmeBte 
que todos lo» idemás ro^mmientoS 
delaÁnteligenoia del hombre, 4rfia 
tender al descubrí miepto da^Ia ver
dad y ii la realización del bien, quo 
es la misión augusta de este y sv 
ley eterna en la tíarra, claro es que 
ddbe girar sobre un principio ftm-
damental é invariable, sobre Up 
ideas ingénitas del bien y del mal» 
que la razón comprende ^in «ace-
fudad de precación alguna, d^sde 
el pri«Q«r momento en que puede 
ejercitarse, porque esa comprensLoift 

I y ese conocimiento son visíblemeciT 
te debÁdos á la revelación divina, á 
asa raíEon absoluta y omnipotente, 
creadora de la tamn humana y de 
la cual esta no es, aunen m$ídio4« 
sus grandevas y esplendores, s i ^ 
débil y opaco reflejo. 

Así, la mî jpr P<>Mtica î r̂á aque
lla cuyos procedimientos l̂ ey^n, ,e§ 
ley de lógica, á la rea^Hiacion 4?{ 
en upa {Sociedad determ,iinada; as| 
como la política peor s^rá aquella 
Ouyos procedimientos y doctrinjas 
conduzcan, por la misma ley, á ^i^ 
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